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Sí, libre y feliz, celebrada austeramente. 
Los del primer mundo, observamos frecuentemente que los migrantes dejan las 
luces encendidas o tiran cosas aprovechables. Quienes vivimos etapas de hambre 

aquí, sabemos lo que es la austeridad. La pobreza es un mal, la austeridad una 
virtud. 
A la Navidad se le ha ido añadiendo un superfluo ropaje no siempre el más 
apropiado. Una cosa es  tradición ancestral y otra burguesas costumbres hodiernas, 
que desmerecen sin duda, el contenido cristiano. 
Generalmente quienes se encuentran familiarmente, no son familias realmente. La 
frecuencia de los divorcios ha dado paso a esta triste realidad. Parentescos por 
aquí, otro día diferentes parentescos, con algunos en común, rivalizando en quien 

preparará mejor menú, así es la mayoría de comidas navideñas. 
Quienes nos consideramos cristianos de Fe y costumbres, debemos corregir muchos 
comportamientos, si queremos gozar plenamente del misterio salvador que nos 
llega de Belén 
Ofrezco unas ideas que pueden ser útiles para  quienes deseen sentirse 
simbólicamente unidos al salvífico acontecimiento. Os confieso que más de una vez 
lo he organizado y ha sido aceptado con alegría y emoción. 

(no es más difícil tal cambio, que el que ha habido del bondadoso hieratismo de Pio 
XII, a la bonachona genialidad de Francisco. Y se ha logrado). 
Los pueblos mediterráneos gozaban comiendo selectos productos guardados en la 
despensa. Los componentes fundamentales eran miel y frutos secos. 
(Valencia turrón de almendras, Cataluña de avellanas y azúcar quemado, 
Aragón  guirlache, Francia pain d’epices. Italia Panettone y Pandoro. Alemania 
mazapán). 

Conviene preparar por escrito y en escogida cartulina y con elegante letra, el texto 
siguiente 
“El prestigioso Chef, José de Nazaret, de la tribu de Leví e hijo de David, os 
sugiere el menú que gustó la primera Navidad del año uno, sin saber que 
era el año uno, ni que se la llamaría Navidad. 
*Los que acudáis la Nochebuena, a nuestra iglesia, o a nuestra casa, estáis 
invitados a gustar manjares que comieron sin duda los miembros de la 
Santa Familia. 

-1º Pan de cebada, horneado en casa / Aceitunas /trigo tostado. 
-2º Dátiles / Queso de oveja 
Postres: Cuajada / Higos, miel y mazapán 
* El menú incluye vino de la tierra, caliente y aromatizado (bíblico) /jugo 
de granada y pasas.” 
 


